
Intentar resumir una experiencia 
así es complicado. La experiencia 
de esta beca comienza desde 
el momento que la pides: la 
incertidumbre de si serás 
seleccionado, la emoción al hacer 
la lista de destinos, la alegría 
al recibir la buena noticia y 
finalmente, el momento de llegar 
al destino asignado, en mi caso, 
RCR Arquitectes en Olot.

Venir a Olot es otra experiencia 
en sí. De vivir en una gran ciudad 
como Madrid, a Olot, una ciudad 
de mucha menor escala, situada 
entre bosques y volcanes, hay 
mucha diferencia. Esta zona de 
Cataluña es emocionante, los 
paisajes cambian muchísimo con 
tan solo 20 minutos en coche. 
Desde las altas montañas de los 
Pirineos, a los volcanes de la 
Garrotxa rodeados de bosques 
hasta la costa brava, con aguas 
que no parecen de este mundo.
Es fácil entender la relación 

que tienen con el paisaje todos 
los proyectos de RCR viendo de 
dónde vienen. Como dice Ramón, 
diversidad es riqueza y conocer 
la diversidad de la zona, las 
personas del estudio, y la manera 
de trabajar me ha enriquecido 
personalmente. 

En el estudio hay personas de 
todas partes del mundo que, bajo la 
guía de Rafael, Carmen y Ramon, 
aportan su visión y perspectiva 
a los proyectos, que también se 
desarrollan en todas partes del 
mundo. Es impresionante ver 
cómo tantos sitios distintos, tantas 
culturas y entornos son filtrados a 
través del entendimiento del lugar, 
de la precisión y de unos principios 
claros para dar vida a proyectos 
emocionantes y cuidados.

Podría resumir mi experiencia de 
trabajo como intensa. Durante 
mi estancia he podido participar 
en un proyecto de ejecución de 

gran escala, que me ha permitido 
descubrir muchas cosas que no 
estudié en la carrera, así como 
aprender sobre la gestión de 
los proyectos y las relaciones 
de trabajo entre las distintas 
disciplinas que participan en la 
ejecución de un proyecto. Carmen 
dice que no hay buen proyecto sin 
una buena idea, a lo que añado 
sin duda: no hay un buen proyecto 
sin una buena idea y sin un buen 
equipo.

En estos meses  me he encontrado 
con personas increíbles que me 
han hecho abrirme a nuevas 
experiencias, a la música, la 
artesanía y que me han dado 
nuevas visiones de la arquitectura 
que han hecho enriquecer la mía. 
Cada día estoy más convencida del 
amor que le tengo a la arquitectura 
y a las infinitas visiones que te da 
de entender el mundo. 

Seis meses en Olot


